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Su madre siempre dijo que la voluntad era lo más su importante para poder 

seguir caminando. Podías tener esperanza o fe (y siempre recordaba la ironía 

con que su madre pronunciaba la última palabra) o lo que sea, pero sin 

voluntad verdadera —tu capacidad de decidir libremente— no había un futuro. 

No existía el futuro. 

La voluntad podía mover montañas, decía su madre. 

Tu voluntad era lo más preciado, porque te daba la capacidad de seguir tus 

sueños y buscar la verdadera felicidad: la libertad plena de amar y ser amado. 

Y había sido su voluntad (la voluntad para proteger lo que amaba) lo que había 

movido esas montañas. 

Stiles sabe que la oscuridad siempre ha estado ahí, carcomiendo en los más 

profundo de su mente, esperando el momento adecuado para surgir y arrasar 

con la existencia en el exterior, porque es malvado y él lo sabe, no hay forma 

de poder negarlo más y lo aterra y la hace sentir tan poderoso… 

Pero ha sido su voluntad, y sólo la de él, lo que lo ha logrado mantener a salvo 

de esa oscuridad. Mantener al resto a salvo de esa oscuridad —de su 

verdadero ser, de lo que realmente es—. 

 

Stiles sabe que sin su voluntad está perdido. 

Stiles sabe que está perdido en el momento en que el zorro, el Nogitsune, le 

sonrío y la oscuridad lo envolvió en un ensordecedor silencio. 

Ya no había voluntad. Ya no había libertad. 


